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3.

—Vamos á ver, nostramo. Si á su mer ■ i 
cé lo hicieran rey, más que sea mala com- , 
paracion, ¿con quién se casaba su mercé? I

_No te ocupes de semejantes tonterías, ,
hermano Liberto. Ni yo sirvo para rey, ni  ̂
mis votos monacales me permiten tomar se- , 
mejante estado. i

—Güeno, nostramo, yo estoy conforme 
con tó lo que su mercé diee; pero esto no es , 
más que una conversación de palabras, y 
por lo tanto, hág’ame su mercé el favor de

decirme á quién le entreg-aria su frailuna 
mano si lo bicierau rey.

— Se la entregaria & alguna princesa, 
hija de alguna casa reinante, cuya alianza 
y amistad fuese más conveniente á Es­
paña.

—Pues ya está su mercé perdió, nostra- 
tramo, yij está su mercé perdió.

—¡Cómo perdido, Liberto! Haría un ca ­
samiento por razou de E?tado, que es el ca- 
amiento que hacen todos loe monarcas.
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— ¡Así les luce el pelo! Ná, nostramo, lo 
dicho; ya está su mercé perdió.

—Pues bien, ahora te pregunto yo á tí. 
¿Con quién te casarías tú si te hicieran 
rey?

—¿Que con quién? Con un guardia ce- 
•vil, con un desertor de presidio, con un 
fraile cualquiera.

¡Pero Liberto, está.s loco! ¿Siendo tú 
hombre, te habias de ca.«ar con otro hom­
bre?

— Justamente, nostramo. Con cualquiera, 
menos con una princesa.

—Desgraciadamente no tenemos inqui­
sición; pero me alegraría que k  hubiera, 
para que tú y otros] herejes como tú pur- 
gáseis en la hoguera vuestras criminales 
inclinaciones.

—Pues, nostramo, si estuviera delante 
doña Inquisición, se lo diría á  ella mesma, 
como se lo estoy diciendo á su mercé. Las 
princesas son la perdición de los monarcas. 
P si no, tire su mercé un ojo para atrás, y 
verá si es verdá lo que le digo.

—Para cualquier parte que tire el ojo, 
como tú  dices, no encuentro que las prin­
cesas sean la perdición de los monarcas.

—¿No? Pues atienda su mercé. El rey 
Francisco de Nápoles perdió la enrona por­
que su pacienta se empeñó en que no se había 
de liberalizar. E l tio Juye, el emperaor de 
Francia, perdió el imperio por meterse á 
beata su pacienta. Doña Isabel perdió la co­
rona á fuerza de belenes y ___ etcetéra,
nostramo. Nuestro rey y señor D. Cáelos 
Alcornoque, no será nunca rey de España 
por lo aficionada que es á .tiacristanes su 
pacienta. D. Amadeo I y último, que en 
paz descanse, perderá la breva por lo arri- 
má que es á las sotanas la señorita. Don...

—Basta, Liberto, basta; todos esos son 
cuentos tuyos......

—¿Cuentos? Pues mire su mercó si ha 
habió trifulcas antes de con'eguirque el Se­

ñorito firme el decreto del arreglo del clero.
—Eso se dice, Liberto;;pero lo cierto-es 

que el decreto está firmado, y que......
— Sí, señor, nostramo; cuando estábamos 

en el convento, teníamos aquella n ula mo- 
jina, más faka que el alma de Judas, y no 
se podia jerrar; pero le poníamos el acial, y 
cate so mercé que se le plantaban las jer- 
rauras. ¡Vayran si se le plantaban! De modo 
que aplique su mercé el cuento, nostramo.

—No hay cuento ninguno que aplicar, 
hermano- Liberto.

—¿No? Pues no lo aplique su mercé. 
Siempre resultará que la jen  aura se puso, 
y el decreto se firmó, y á vivir. Pero lo di­
cho* hfestramo Si lo hacen á su mercé rey, 
qúe al paso que esto vá otras cosas habrá 
más lejos, no se qâ ê ^u.mercé con ninguna 
princesa que güeía ji. sotana, si nó ya está 
su mercé perdió.

En haciéndome rey, 
que no esté lejos, 

me caso cen un mozo 
de pelo en pecho. 
Que las princesas 

hacen perder los tronos 
por las iglesias.

La guardia civil de Sevilla, Palencia, 
Murcia, Logroño y otras provincias se va
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l cievo. erto-esábamos ala mo- 3, y no acial, y as jer- 'e modo 
stramo. aplicar,mercó. 
3 puso, ) lo di- cé rey,I habrá inguna ra está

concentrando á las capitales; las guarnicio­
nes se mudan, las tropas se acuartelan, las 
guardias se doblan, y todo el mundo anda 
escamado. ¿Qué ocurre? ¿Qué se espera? 
¿Qué se teme?

Alfi'o gordo se prepara 
y se teme algún enredo.
Muchp me equivoco yo, 
si, esto no se llama miedo.

Al pensamiento anunciado por los radi­
cales de pedir cuentas á los sagastinos para 
averiguar qué ha sido de los dos millones 
evaporados de la caja de Ultramar, contes­
tan loa sagastinos que, como hagan tal cosa, 
sacarán ellos otros milagros mucho mayo­
res y escandalosos; y ante semejante ame­
naza se han quedado mansos como corde­
ros los radicales, y no hay uno siquiera que 
hable ya délas tales trasferencias, y hasta 
se dice si se unirán los radicales y sagas- 
tinos.

Si la tal unión se hace, 
¿quién á quién se engañará?

nos y otros son peores, 
y los dos tal para cual.
Ui

ilencifl, 
1 se va

—Señor, vengo á decir á V. M. que la 
insurrección carlista ha tomado mucho cuer­
po en las provincias del Norte, y que es ne • 
cesarlo acudir .al momento á cortar el fue­
go, antes que se corra por toda España, 

—Pues señor, yo estoy comiendo, y no 
me puedo ocirpar de eso. Avisad al ministro 
de la Guerra.

—Señor ministro, la insurrección carlis­
ta ha tomado mucho cuerpo en las provin­
cias del Norte, y si no se acude pronto......

—Ya lo sé, pero en este momento estoy 
comiendo y no puedo.... Avisad al capitán 
general de Cataluña.

—Mi general, la in.surreccion carlista ha

tomado mucho cuerpo en las provincias del 
Norte, y ......

—Es verdad, hombre, es verdad; pero......
ya veis, estoy comiendo, y ......  Avisad al
coronel......

—Mi coronel, la insurrección carlista ha 
tomado mucho cuerpo......

—Ya sé lo que me vais á decir; pero
amigo mió, estoy comiendo, y ......Avisad
al capitán......

—Mi capitán, la insurrección carlista......
—Estoy enterado; pero me pilla V. co­

miendo, y ......Avisad al destacamento de la
Guardia civil.

—¿Está aquí la Guardia civil?
—No, señor, se ha reconcentrado, por­

que...... como todo está tranquilo......
Esta es la E.spaña con honra 

y la segunda Babel; 
la insurrección no interesa, 
lo que interesa es......comer.

Sigue el pueblo sin jurado 
y sigue sin armamento, 
el esclavo sigue esclavo 
y los escritores presos.
Sigue la pena de muerte, 
sigue mandando el progreso, 
sigue Amadeo en el trono 
y siguen los puntos-negros.
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Sigue la mar de entorchados, 
fhjas, cruces y embelecos, 
sigue aquello sin llegar 
y signe al llegar aquello.

*  *  ■ ■ i
Nuestro estimado colega M  Diario dél

HüeVló diee que los carlistas colran alien- 
cobran más que aliento,-carísimo

colega? Vamos, que otra cosa coiran ta .. - 
bien.

Dice u n  c o le g a  que ,
bobrando e s tá n  la s  fa c c io n e s ,
Y YO digo que  adem ás 
C! h'an.. • ■ las contribuciones.

*
*  *

Recomendamos á nuestvos lectores el fo­
lleto que con el título de Ideas sobre la 
situación moral y material del cuarto es­
tado ha-publicado el distinguido efcntor 
D. Francisco Cañamaque, y que al precio 
de 2 rs. se vende en Madrid, en a ca e 
del Gobernador, núm. 6. en la administra­
ción de El Volante de Madiid. _

También recomendamos muy especial­
mente la revista quincenal que con el título 
de La ciencia al alcance de todos se pu­
blica en Barcelona, calle del Pino, núm. , . 
á 6 rs. t?ime.stre.

* *
A D. Manuel le continúan los desmayos,

Y d e  c a d a  p a t a tú s  q u e  le  d á ........p e ro  n i  p o r
esas, agarrado á la poltrona que no hay
quien lo despegue. _ ,

¡Estamos frescos, con nn Stm-rito jaque­
coso y un mini-stro desmayado!

El niño tiene jaquecas 
Y su ministro desmayos; ^
darle un baiu de......petio.co
ú ver si se quedan.... sauos.

Las economías han dado principio per o. 
l ’cmgiCEO. Los secrctanc?, que nunca han

tenido más que un coche, hoy tienen dos. 
¡Treinta y seis mil reales más h ménos! Ha­
cen bien en aprovecbar-'e de la ocasión, 
por si no se ven'en otra.

Siga la marimorena 
y gasten á troche y moche; 
cen tai que se Prguen pronto, 
aunoue se larguen en coche.

i C ’
ílS lIs -  ' ^

©

Zeñorez y caballeroz
ya eztoy aquí con Tozotpez,
que lo mezmo 5 o prezido 
aquí que en la plaza é toroz.
Yo no quiero colicionez, 
ni mojigangaz, nieztorboz, 
coDzqrvaorez de pega 
que comen niáz que nozotroz.
A falta de figuronez 
yo ezloy que valgo por ocho,
V aunque z .y mal preziente

- zobra pá quien zoiz vozotroz.
Lo dicl.o, dicho zeñorez; 
cada cual á zu negocio,
V apretar lo que ze pueda 
couiü taponez de corcho.
A mí di agua...'., ya lo véiz,
me tiene azi. ... un poco......roitw-
máz cuenta que zi me ajumo
V pezco el cencerro gordo, 
iu mar zé iioz viene encima, 
iii-io en figura de mozto.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCEERO.

len dos. 
ios! Ha- 
ocasion,

>N-:i

•v;’. ■

'UV;!;,

.. ronco, 
lO

A vuestros pié?> grnn señora, 
hoy mi tupé se presenta 
en compaña de ese pollo 
que es la honra de Antequera. 
Somos dos mozos de empuje, 
de alzadas y airosas crestas, 
con un salero admirable 
para hacer las trasferencias.
Nos llaman conservadores _ 
porque guardamos la Hacienda, 
y tan honda la guardamos 
que después no dan con ella.
Si queréis, noble señora, 
que la cosa marche buena, 
entregadnos el poder, 
devolvednos las carteras, 
y arrojad de vuestro lado 
es& chmma palaciega 
que á vuestro esposo y á vos 
03 dan tan fuertes jaquecas. 
Arrojad á esos judíos 
que cuanto tocan infestan,

\ y pretenden acabar
con el clero y las iglesias.
Con nosotros tendréis siempre 
procesiones y novenas.

i'.*

sermones, inquisición, 
letanías y otras yerbas.
No escuchéis más el halago 
de radicales sirenas, 
que 03 ahogarán en sus. brazos 
y os echarán de esta tierra. 
Llamad á los calamares, 
dadme á mí la presidencia, 
y véreis cacarear 
á ese pollo de Antequera. 
Quede sin turrón la chusina, 
ponedla, señora,'á dieta,
V que pasen ayunando 
lo que de siglo nos queda. 
Esto 03 pide el grau tufé, 
esto el pollo de Antequera, 
y esto también, gran señora, 
los calamares desean. 
Monárquiccs saboyanos 
seremos de esta manera, 
mas si no nos dais turrón, 
si el mando uo nos entrega, 
haremos que don Alfonso 
á ocupar el trono venga, 
y á Italia “se marcharán 
el espo-oy la pailenta.
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C arta  de f ra y  L ib erto  a l sa c r is tá n  
de M ogollen.

Hiirmanito sotana: Me alegraré que al 
recibo de esta te encuentre^ con una real 
jaqueca, como las que le dad al Señorito. 
Sabrás, hermano^ que nuestro rey y señor 
D. Cárlos Terso está ya pá entrar en Espa­
ña, por lo cual estamos tós los que guiemos 
á sacristía más envalentonaos queel mundo.

Hermano, mucho ojo con los picaros de 
las monteras colorás, y no hay que fiarse 
de ellos, porque nos largan cá mico como 
la copa donde bebe el hermano Rivero. Y 
pá que veas si tengo razón, has de saber 
que los republicanos de Alcalá de Guadaira 
han inventan un medio pá no pagar los en­
tierros, y es que en cuántico que se muere 
alguno, pescan los otros la <5aja, se la echan 
al hombro, abren como pueden la puerta 
del cementerio, y entierran el cadáver del
difunto muerto. Y...... ¡arrímate, arrímate
á pedirle los cuntí, quibus, que lo que te dan 
es un pié de paliza que te eslomani Y lo 
peor es que vá habiendo ya muchos padres 
curas que van jurando la Costitucion, y se 
van haciendo tan malos como los liberales, 
y eso que tenemos mucho cuidiao con no 
conceder las órdenes á ninguno que siquie­
ra güela á liberté, como hemos hecho con 
dos padres curas de Zaragoza, que porque 
el uno era hijo de un escribano liberal y el 
otro de un concejal republicano, ambos se 
han quedao sin órdenes, pá que no nos ven­
gan echando roncas patrióticas.

Hermanito: si asoma por esals lomas el 
coronel alcornoqueño Jaime el Costillúo, le 
dás un bedto de mi parte por lo arriscao 
que es, y por las güeñas tripas que tendrá 
su mercé: suponte tú que dice que por don­
de él ande no ha de quedar ni el nombre 
de ferro-carril, y que en cuantos puentes 
hay en España vá á suceder como en el de 
San .Jorge: conqu-- calcula tú si será güen

margarití^ Y que lo hará. ¡Vaya si lo hará! 
Como que tá Dios nos ha cobrao miedo, y 
no hay quien se atreva á perseguir á los 
nuestros, ni á salir al campo; y si no, ahí 
está Cataluña, que no me dejará mentir.

Hermanito: si ves al maestro de escuela, 
dile que sé alegre y que prepare el tragae- 
ro, que ya vau pá allá los monises, porque 
has de saber que el menistro de la Guerra 
ha pedio diez mil duretes pá gastos se­
cretos, y yo me he golío que es pá regalár­
selos á los maestros de escuela, y darles un 
alegrón; porque como este señor menistro 
es tan aficionao á las letras y alcanza tan­
to... por fin, que creo yo que son pá los 
maestros.

Hermanito: de aquello de encausar al 
hermano Sagasta, ya no hay ná, porque 
como el hermano Zorrilla, y los radicales... 
por fin, que hay cáldos que no se pueden 
mover, y vale más dejar la cosa así, que no 
tirar de la manta.

Adiós, hermano rapa-velas; dále un abra­
zo mú empechugao á la sacristana y á tí 
tu hermano

F*. L iberto .

P D. Hermanito: el Congreso de las 
Córtes está mú bien alumbran, y su pre­
siente: y ... si te vienes por aquí, te echare­
mos una conviá.

\
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lare-

Se dice que un toiaon que hay vaiante 
se concederá al general Córdova. ¡Vean 
ustedes por dónde el general Córdova va á 
emparentar con D. Amadeo de Saboya!

Primo, le dirá Amadeo, 
ya sab»8 que yo teestirno. 
y  Córdoba le dirá: 
lo mismo te digo, primo.

D. Nicolás estuvo á punto de perecer an­
teayer en el Congreso. Estaba hablando 
y se le introdujo por la boca un animalito. 
¿Qué será? ¿qué no será? se preguntaban 
unos á otros los concurrentes; pero él les 
tranquilizaba, diciéndoles: — Zeñorez, lez 
azeguro á oztéz que no ez ninguna rana. 
—Afortunadamente hizo un esfuerzo y a r­
rojó... unm osquüo.

Según los periódicos calamarescos, á 
principios de octubre deben reunirse en 
Madrid Sagasta, Serrano, Romero Roble­
do y otros cuantos pajarracos de mal 
agüero, que todos vieneu con unas inten­
ciones como perros rabiosos.

Se acercan los calamares, 
se preparan los belenes,

todos arman alharacas, 
cuchichean y se mueven; 
y. dicen, muy confiados, 
que en el poder ban de verse, 
ó harán que la casa arda 
y se acabe lo existente. 
Radicales, mucbo ojo, 
radicales, defenderse.

Los voluntarios movilizados de Blanca 
(Murcia), armaron noches pasadas una de ti­
ros que en poco si no dejan alma viviente 
en el pueblo: y no vayan ustedes á creer 
que ejercitaron sus belicosos instintos con­
tra los facciosos. ¡Cá! Contra los vecinos in ­
defensos y contra la autoridad local fueron 
todos sus íierrs, de los cuales resultaron 
unos cuantos muertos y heridos. Y no es lo 
más gracioso eso, sino que de la causa que 
se instruye ha rebultado preso el alcalde, 
que fué uno de los fusilados.

Marchen esos voluntarios 
á combatir las facciones, 
y veremos si en Navarra 
se muestran tan valentones.

Después de tanto como hablan vociferado 
los carlistas que Pió IX tomaba bajo su 
protección la causa del rey margarito, sali­
mos ahora con que el Papa es alfonsino, y 
que no quiere cuentas con los alcornoqueños

Adiós, corona de España, 
adiós, trono apetecido;
¡qué de sustos y carreras 
llevo por ti ya sufridosi
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T 1 C X 3 B G K A M A S .

d e  a c á  p a r a  a l l á .

No puedo más, papaito 
los radicales me abruman. 
¿Llamaré á los calamares 
y dejaré ya la c h u i t n a l

DE ALLÁ PARA ACÁ.

Sufre las jaquecas, niño, 
y aguántate los dolores; 
nada consigues cambiando 
porque todos son peores.

Y DICE LIBERTO.

Déjese de probaturas 
y escúrrase como pueda^ 
que solo escurrir el bulto 
es el remedio que queda.

Viaje  de recreo por toda España en la PEH- 
TiF-RA delCENCEBB.O-CAEBIL.

I *rj.

San Feliú de Guisols, D . Constantino 
Vila=an.

Toro, D. Policarpo Lobato.
Torre Pero Gil, D. Domingo Maza Sán­

chez.
Vigo, D. Juan Padin Iglesias. 
Villanueva déla  Reina, D. Juan Becerra 

Serrano.
Cien veces os avisé

y ......ni contestar siquiera.
Pues, hermanitos, paciencia, 
y á viajar en la 'perrera.

ADVEBTE.VCI.a.Muy en breve recibirán nuestros suscrilores el pre­
cioso regalo del A lm a n a q u e d e ^ i .  
con chispeantes composiciones y “
ras.—Advertimos que no rccon'icemos >,
nes (|ue las hechas d que se hagan 
Administración del periddico y que L
inscritos en dicha forma tendrán derecho al regalo üet 
A lm a n a q u e .

OTR.%.
Nuestros corresponsales se servirán avisar lo mas 

pronto posible los ejemplares Hue necesitan ¡law 
selesremiuin inmediatamente, a'lvirliendoles j« ra  suse tesremiuin inineuiairtim.un-, "V.(iial al del ano último, en tamaúo, en precio y Tamo los de los siiscritores como los de Je® eo’ -responsales.se remitirán cei'íí/ictMÍos para librarlos
los ingenieros. a n u n c i o s

Nota de los ex-co,rresponsales sordos'áe 
memoria., mudos '̂é.Q bolsillo y ciegos de 
voluntadV,

Balsapihtada, D- Jóaquin Victoria Saura.
Adamuz, D. Fraucisío Dwz.
Mondoñedo, Doña Antonia Diaz Agioera 

de Alvarez.
Casfje, D. Joaquín Lauda.
Cáceres, D. Ambrosio Higuera.
Vilches, D, Manuel Herbá-,

EL CENCERRO,
Pfrlóilico semanal, s .lírico, polilico, bnrleaeo,

..ci.B nnscnro  v FUA Y Ll BMITO, coleccion lio a c e rb o ',  <=[>« 
r,.<la- loifociifos, sa los ild caballo, cniem ss, '

;'fscrLt;riio‘”;ios7rri6iî ‘o"r̂ ^̂

20, piincip it ia [UierJa.

I,oa señores suscrilores que le.,gan complelas tas 69 
rmilada- nao componen el primor lomo ilo e r .p  ubir’o, pnoilen 
aeisarlo v^se les romilirá la cuUieria de «olor para «ncuoderaar. 
Í J . - E n  la Redaecioi. de Ec Ccscaaao y 
voula el srg-iindo lomo de Et. Lesesaao, al precio do 20 rs., y 
primero de Fray /.i6cr-o, al de 10 rt^____________________ .

SLVUIUD: 1H75.Imprent.1 de Ei. Cencerro, Corredera Baja, í3.
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